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			Presentación

			Sobre ética, moral y moralidad actualmente se habla y se escribe mucho. Y, con frecuencia, los discursos son contradictorios. Son un signo de la actual complejidad social, del pluralismo posmoderno, de la gravedad de la crisis global. En medio del eclecticismo y relativismo cultural, Benedicto XVI advertía: «Se nota un cierto abuso del adjetivo ético» (CV 45); y presentía que, usado de manera genérica, puede abarcar también contenidos completamente distintos, hasta el punto de hacer pasar por éticas opciones y decisiones contrarias a la justicia y al verdadero bien del hombre.

			Es necesario situarse con lucidez en esta época de cambios y «en cambio». Nos es necesario para acertar en la principal tarea que hemos de cumplir: vivir bien, vivir humanamente. De esto va la ética y de esto trata: de vivir bien como personas y de construir una sociedad más humana, más justa y solidaria. Según Pascal, la moral es la ciencia por excelencia, el arte de vivir bien y ser dichoso. Nada más digno entonces que un buen tratado de moral.

			El texto que ofrecemos no lo es. No puede serlo. No es un tratado; es un humilde opúsculo. Y no pretende presentar los contenidos de la moral cristiana, aunque lleve dicho título. Su pretensión es más sencilla. Se trata de una aproximación e iniciación en el mundo de la moral, concretamente de la moral cristiana. Dentro del formato y de las características de la colección en que se sitúa, quiere explicar los fundamentos morales, las grandes categorías éticas (conciencia, ley, libertad, responsabilidad, pecado, virtud, valores, derechos, etc.), la base y las raíces del obrar moral del cristiano. No nos vamos a referir a los contenidos concretos de la moral, sino a su fundamentación. En esta misma colección pueden encontrarse textos que ofrecen algunos de dichos contenidos, por ejemplo, sobre la vida, la sexualidad y sobre algunos problemas sociales. 

			La moral cristiana es moral humana y moral revelada. El planteamiento a través del cual alcanza su cometido, lo condensa el Vaticano II en la expresión: «A la luz del Evangelio y de la experiencia humana» (GS 46). Alude de esta manera a la revelación bíblica, transmitida en la Iglesia por el Espíritu Santo, y al conocimiento racional, como fuentes principales de donde surgen las exigencias morales. Ambas constituyen también las fuentes de nuestro planteamiento y razonamiento en este pequeño volumen. A la luz de la razón y de la palabra revelada queremos explicar los fundamentos de la moral cristiana. 

			Este enraizamiento y fundamentación puede permitirnos no solo llegar a un marco de referencia que ayude positivamente a valorar, discernir y orientar las distintas cuestiones morales que la vida nos presenta diariamente, sino que proyecta también el horizonte de todo comportamiento ético. Porque, en realidad, los más intrincados problemas discutidos en la reflexión moral atañen a la cuestión crucial de la dignidad y libertad de la persona, a su conciencia y a su responsabilidad.

			Las 25 cuestiones que se presentan son verdaderamente cuestiones básicas, pero, al mismo tiempo, decisivas en la crisis ética actual. Han sido y siguen siendo objeto de grandes estudios y debates. Nuestro trabajo ha consistido, especialmente, en un esfuerzo de síntesis, concisión y divulgación. De manera que debatidas cuestiones planteadas en foros filosóficos y teológicos puedan llegar a cuantos se interesan y preocupan por la situación moral de la sociedad actual. Al mismo tiempo, la respuesta a cada una de estas 25 preguntas puede plantear al lector otras muchas. Nuestro deseo más profundo es que estas breves páginas puedan ayudar también a responder personalmente esas nuevas preguntas éticas.

			Eugenio Alburquerque Frutos

		

	
		
			1. ¿Ética o moral?

			Las palabras ética y moral son muy utilizadas actualmente en el lenguaje ordinario, como lo son también los términos eticidad y moralidad, derivados de ellas. Pero, antes incluso de llegar a precisar su verdadero significado, discuten muchos el mismo nombre. Aún recuerdo las palabras de un joven oyente en una conferencia: «¡Menos moral y más ética!». No es infrecuente contraponerlos o dotarlos de sentidos muy distintos. Sin embargo, si recurrimos a su raíz etimológica, podemos llegar a calibrar la falta de fundamento de estas posturas.

			El sustantivo ética proviene del término griego ethos y el sustantivo moral, de la palabra latina mos, que traduce, en realidad, el término griego. Ambos significan carácter, costumbre, manera de ser y de comportarse. Su significado actual parte de estos conceptos, aunque, ciertamente, es más preciso y técnico, y es posible también distinguir algunos matices y sentidos diversos, aunque se trate con frecuencia de una distinción bastante convencional.

			Así, para algunos, moral designa especialmente el conjunto de principios, normas, ideas morales de una sociedad y de una época determinada. Moralidad alude, más bien, al conjunto de relaciones efectivas o de actos concretos que adquieren un significado moral con relación a la «moral dada». O sea, la moral se daría idealmente; la moralidad, realmente. En cambio, la palabra ética designa la reflexión científica sobre el comportamiento moral humano, el estudio sobre lo bueno y lo malo en la conducta del hombre; equivale a filosofía moral: la moral y la moralidad constituyen su objeto. Es decir, sintéticamente, la moral se referiría a la vida; la ética, al saber, a la reflexión, a la ciencia sobre el comportamiento humano.

			No faltan tampoco quienes defienden que la ética se refiere a la pura consideración humana, filosófica, racional de la conducta; y, en cambio, reservan el término moral para la concepción y reflexión religiosa.

			Pero, a pesar de estas distinciones, dichos términos se usan, con frecuencia, indistintamente; y así vamos a hacer aquí en la respuesta a las diferentes preguntas planteadas. Hablamos de forma indistinta de ética y moral, porque ambos sustantivos hacen relación a una tensión, a un empeño por dirigir la propia vida y la propia conducta hacia un modelo ideal de comportamiento, que se impone como norma. Cualquiera de los dos se refiere a lo que al hombre le conviene y a lo que debe hacer para vivir y desarrollarse como persona. Como explicó Pascal, se trata del arte de vivir bien humanamente. Por ello, para el gran pensador francés, la moral era la ciencia por excelencia. Aprendiendo a vivir, el ser humano descubre y emprende el camino de la felicidad. Y no se puede olvidar, como intuyó Bentham, que la máxima felicidad para el mayor número de personas es el fundamento de la moral y de la ley.

			Así entendemos la ética y así entendemos la moral. No existe pues contraposición; existen, en todo caso, algunos matices que pueden percibirse y aclararse mejor si acompañamos el sustantivo de un adjetivo apropiado. Y así, podríamos hablar de ética civil o de moral cristiana; de filosofía moral o de ética teológica, de moral vivida o de moral pensada, etc.

			2. ¿Por qué la moral?

			El fin y la meta de la moral es la felicidad. Aristóteles dice en su Ética a Nicómaco, que toda la actividad humana tiene un fin, que toda acción libre tiende al bien, y que la finalidad última y el bien supremo del hombre es la felicidad. Según el filósofo griego, los hombres aspiran a muchas clases de bienes, pero el más fundamental y el de mayor duración es la felicidad. Los demás bienes se buscan para proporcionar felicidad. Por eso, todos los seres humanos tien­den a la felicidad, aunque no todos la entiendan de igual manera, ni tampoco todos la consigan. Es decir, según Aristóteles, existe una relación sustancial entre felicidad, bondad y moralidad.

			Realmente, aunque no lo hubiera dicho el gran filósofo griego, la primera constatación que nos llega de la experiencia es esta: aun utilizando medios distintos, todos buscamos ser felices. No hay excepción a esta regla. Esta es la fuerza motriz de todas las acciones de todos los individuos, como afirmó Pascal, incluso de los que se quitan la vida. El hombre no cesa de buscar la felicidad. Todo lo que hace, lo hace con el propósito más o menos deliberado de aumentarla. Las cosas que nos interesan, que buscamos y queremos, por las que nos preocupamos y afanamos, tienen como trasfondo este deseo íntimo y profundo de ser felices. Nos interesan, precisamente, en cuanto pueden contribuir a ello. 

			La segunda constatación de la experiencia es que no todos la entienden de la misma manera. Con frecuencia, se confunde o identifica con el bienestar, con la alegría, con la armonía, con el placer. Todas estas realidades tienen que ver con la felicidad, pero no pueden confundirse con ella. La experiencia humana confirma que se puede ser feliz en medio de bastante sufrimiento y, en cambio, ser infeliz en medio del bienestar; ser feliz en una chabola y ser infeliz en un palacio. Hay sociedades en que las condiciones de vida son duras y penosas y, no obstante, es posible encontrar en ellas la felicidad. 

			La felicidad no es simplemente un estado sentimental, sino un modo de ser en el mundo; cabalmente, un modo de ser en el mundo de la dignidad, es decir, de los derechos mutuamente construidos y reconocidos. Precisamente por esto, se tiende a situar también hoy en la felicidad la medida del bien y del mal: felicidad significa bondad, y malo es todo lo que la limita o destruye. 

			Ciertamente, la relación felicidad/moral, bueno/feliz no es artificiosa o puramente teórica. Responder a la pregunta sobre esta relación significa responder a la orientación definitiva de la vida; significa, por tanto, situar la felicidad como meta de la moral. En efecto, en la felicidad se juega el destino humano y la moral representa una forma mediadora en el camino de la felicidad: es la ciencia que señala el camino que hay que recorrer para alcanzarla, porque, en definitiva, la moral es el arte de vivir bien.



OEBPS/font/FrutigerLTStd-BoldCn.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Bold.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Bd.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-It.otf


OEBPS/font/FrutigerLTStd-UltraBlack.otf


